Infinidad de obras musicales llevan un sobrenombre por el que todos las conocemos, pero en muchos casos esta denominación no le fue dada por su autor sino por otras personas, por diversos motivos, a veces muy curiosos.

Bach
Las suites para clave llevan el sobrenombre de francesas, inglesas y alemanas. En el manuscrito del preludio de la suite aparecía la indicación ‘’al estilo inglés’’, lo cual fue tomado como una indicación para toda la suite. Se cree que las suites francesas se denominaron así por su estilo más ligero que el resto, siendo más afines al estilo de Couperain. En cuanto a las suites alemanas puede ser que por seguir la tradición de las otras dos suites o por que el término alemán empleado por Bach, ‘’Partien’’, sugiriera que su estilo debía estar de acuerdo con la tradición alemana.

Los conciertos de Brandeburgo deben su nombre a la dedicatoria de Bach para el duque Christian Ludwig de Brandeburgo.

En el manuscrito original de ‘’El Arte de la fuga’’ no aparece este nombre, ni tan siquiera la palabra fuga. Se les llama ‘’contrapuntos’’ y el nombre definitivo fue asignado probablemente por Carl Philip Emmanuel Bach.

Beethoven

El Concierto Emperador fue escrito en 1803 pero se desconoce quién lo ‘’coronó’’. Se cree que el sobrenombre de bebió a J.B. Cramer. Es curioso que en Alemania se desconoce esta denominación.

Cuando alguien escucha por primera vez el Cuarteto del Arpa queda decepcionado porque no encuentra el arpa por ninguna parte. Se le aplicó este nombre por los arpegios en pizzicato que aparecen en el primer movimiento y que sugieren la sonoridad de aquél instrumento. 

Beethoven sólo puso nombre a dos de sus sonatas. La op. 13, Sonata Patética, y la op. 81, Los Adioses. El resto, son sobrenombres. Un crítico llamado Rellstab escribió que el primer tiempo de la Sonata op. 27 n° 2 le recordaba el claro de luna en el lago de Lucerna y el título gustó al público. Beethoven llamó a esta sonata simplemente ‘Sonata quasi una fantasia’’.

La sonata op. 53 fue dedicada a su amigo el conde Waldstein por lo que no está del todo mal esta denominación, aunque también se la conoce como La Aurora.

Chopin

El vals del minuto, op. 64 n°1 en realidad, si lo tocamos adecuadamente, dura un minuto y medio.

En el preludio n° 6 op. 28, ‘’La gota de agua’’, fue compuesto en Valdemosa (Baleares, España), mientras la lluvia golpeaba el techo. Aunque el mismo Chopin negó que esto hubiera influido en él, George Sand afirma que así fue, aunque inconscientemente. 

El ‘’estudio revolucionario’’, op. 10 n° 12 es conocido por este nombre porque se cree que expresa los sentimientos de Chopin al enterarse de la toma de Varsovia en 1831.

Haydn

Numerosas sinfonías de Haydn llevan sobrenombre. La Quinta sinfonía de París es conocida como ‘’El Milagro’’, debido a que cuando se estrenó, la gente, entusiasmada se dirigió hacia el escenario a aplaudir a su autor, quedando toda la parte de atrás del teatro vacía. En ese momento se desplomó una lámpara de esa zona, donde no había nadie, lo que fue considerado un milagro.

El segundo tema del primer movimiento de La Segunda sinfonía de París tiene un cierto parecido al clocleo de una gallina, por lo que recibió este sobrenombre.

Mozart
La misa de la Coronación debe su nombre a la circunstancia de haber sido interpretada durante la ceremonia anual de la coronación del cuadro milagroso de a Virgen, en Maria Plain, cerca de Salzburgo.

Mozart compuso, en menos de quince días, la Sinfonía ‘’Haffner’’ para la familia del mismo nombre.

La sinfonía ‘’Júpiter’’ fue bautizada con ese nombre por J.B. Kramer en los programas de conciertos de Gran Bretaña. Encontramos las primeras referencias a este nombre en el Festival de Edimburgo de 1819 y también en la Filarmónica de Londres en 1821.

En una carta fechada en 1778, Mozart dice que ha compuesto un concierto para piano dedicado a Jenomy. Jenomy era madmoiselle Jeunehomme, famosa pianista francesa que hizo una gira por Salzburgo. El nombre de Concierto Jeunehomme quedo definitivamente ligado a esta obra.

